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PRESIDENTE DEL DIRECTORIO DEL BANCO CENTRAL DEL ECUADOR 

SITUACIÓN POLÍTICA Y  FINANCIERA DEL PAÍS ES ABSOLUTAMENTE SÓLIDA. 

 

Quito, 19 de abril de 2010 

 

La situación política y financiera del país es absolutamente sólida, señaló el 

Presidente del Directorio del Banco Central del Ecuador, economista Diego Borja, junto a 

los Funcionarios Directivos del Instituto, al refutar las afirmaciones de algunos analistas, 

ex funcionarios del Banco y políticos, a las cuales calificó como extremadamente graves 

e irresponsables pues hubiesen provocado una corrida bancaria en el Ecuador, una 

desestabilización monetaria y financiera en el país: declaraciones irresponsables que, 

incluso, deberían ser penalizadas. 

El Balance del BCE está perfectamente cuadrado; una situación contraria sería 

motivo para una penalización por parte de la Superintendencia de Bancos y puede 

verificarse, en la página web de esta entidad, que el total de activos del BCE alcanza los 

6.859 millones de dólares.  

Respecto a la liquidez del BCE, recordó que cuando el Presidente de la 

República, Econ. Rafael Correa, asumió el Gobierno, en el año 2007, la Masa Monetaria 

(M1) era de 5.969  millones de dólares; a febrero de 2010, este indicador asciende a 

9.037 millones de dólares. Es decir, existe un crecimiento del 51.4 %, lo que significa un 

crecimiento anual del 15 %: en promedio, tres veces más el crecimiento de la economía. 

De tal forma que no existe razón para argumentar que el BCE tenga posibilidad alguna 

“de estar quebrado, de no tener sus balances cuadrados o no pueda responder a la 

liquidez de la economía”. 

Así como existe un libertinaje financiero de pocos banqueros que quisieran 

llevarse los recursos fuera del país, ante lo cual el BCE ha sido muy claro: se controlará 

que los depósitos de los ecuatorianos no vayan a financiar la economía de otros países; 

de manera similar, existen analistas que exhiben un libertinaje de argumentos pues, 

conociendo la realidad económica y financiera del país, realizan afirmaciones falaces e 

incomprensibles que, en otras circunstancias, habrían vuelto vulnerable la credibilidad 

del Banco e, incluso, provocar un problema de estabilidad. 



 

 

Aseguró que el manejo de la política monetaria está perfectamente claro en el 

BCE. En la actualidad, existe otro desafío: el recuperar, para los ecuatorianos, algunos de 

los bienes de los bancos cerrados en el año 1999. Esto no afecta al Instituto pues se 

recibe, en una Cuenta de Activo, los bienes de estos bancos y se pone, en una Cuenta de 

Pasivo, las provisiones, de tal forma que el balance entre activos de esas instituciones 

quebradas y las provisiones que está generando el Banco son cero, sin afectación 

alguna. Por ello, es falso afirmar que se afecta el patrimonio de la entidad. 

En referencia a la Reserva Internacional de Libre Disponibilidad, hoy, 19 de abril, 

asciende a la cantidad de 4.098 millones de dólares. En enero de 2007, cuando el 

Presidente Correa asume la Jefatura del Estado, la Reserva era de 2.100 millones de 

dólares; es decir, después de una crisis, como la de 2009, casi se ha duplicado. Además, 

la Reserva del Banco está liquida. 

Reiteró que el balance del BCE está perfectamente cuadrado y, ante la venta de 

1.085 millones en papeles de la AGD, no se ha dejado descubierto patrimonialmente al 

Instituto. Debe recordarse, afirmó, que aquellos bonos eran literalmente papeles –no 

eran bienes inmuebles, ni oro físico, etc.- emitidos por el Ministerio de Finanzas para 

comprar en su momentos,  a los bancos quebrados. En el análisis de la expedición de 

esos papeles, durante la crisis financiera de los años 1998 y 1999, se está estudiando su 

legalidad. Lo que se ha hecho, en la actualidad, es transparentar las acciones actuales 

del Banco. 

También se refirió al Coeficiente de Liquidez Doméstica (CLD): es falso que el 

BCE esté solicitando a la banca privada comprar bonos del Estado, no existe ninguna 

norma o regulación para ese pedido, los bancos privados pueden utilizar su dinero como 

a bien tengan, salvo el 1%, que tienen que depositar en el BCE como Encaje. Salvo 

cuatro bancos, el resto mantienen sus reservas en el país, incluso cerca al 70 % de sus 

capitales. Es un error considerar al CLD como una ‘repatriación’ de recursos: de lo que se 

trata es que no salgan y, más bien, se queden en el país. 

Finalmente, a la par de exhortar a pocos banqueros y analistas a guardar la 

“cordura” en sus declaraciones, manifestó el deseo de tranquilizar a la ciudadanía. 

 

 


